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  EL REY ESPANTAPÁJAROS


  Danielle Paige


  En esta quinta precuela de la aclamada serie Dorothy debe morir, conocemos la historia del Espantapájaros después de haber visto su sueño hecho realidad.


  En El maravilloso mago de Oz, el Espantapájaros recibió como regalo por parte del Mago un cerebro y fue señalado como el nuevo gobernante de Oz. En esta nueva entrega, la fábula del Espantapájaros da un giro sorprendente cuando su reinado se ve amenazado. Con toda la fe puesta en su renovada sabiduría y su sentido común, el Espantapájaros convertirá en sus aliados a todos aquellos que le puedan ayudar, aun cuando todos ellos tengan sus propios intereses.


  Descubre esta maravillosa reinterpretación de uno de los cuentos clásicos más leídos en el mundo entero.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Danielle Paige, autora best seller de The New York Times por las series Dorothy debe morir y Stealing Snow, trabaja también para la industria de la televisión. Graduada por la Universidad de Columbia, vive actualmente en Nueva York. La serie Stealing Snow será publicada por Roca Editorial en 2017.


  ACERCA DE LA OBRA


  Adéntrate en el maravilloso mundo de Oz a través de la quinta precuela de la nueva serie best seller mundial Dorothy debe morir.


  También disponibles en ebook las cuatro primeras precuelas Como en Oz, en ningún sitio, La bruja debe arder, El retorno del Mago y Corazón de Hojalata.


  ¡Dorothy debe morir!, Los Malvados se alzarán y Baldosas amarillas en guerra completan esta exitosa serie.
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  —¿Sabías que existe un distrito de Oz oculto donde los pastelillos parlantes pueden buscar refugio?


  El Espantapájaros se había sentado encima de un montón de libros, en la Gran Biblioteca del Palacio Esmeralda, y estaba pasando las páginas de un voluminoso tomo enciclopédico.


  —Qué pena que no nos los podamos comer ahora —gruñó el León—. ¿Has terminado ya con ese libro? ¿Podemos salir fuera, por lo menos?


  —Solo voy por el volumen veintitrés de La historia completa de Oz: sus paisajes, costumbres y gentes —respondió el Espantapájaros, malhumorado—. Hay treinta volúmenes más.


  El León gruñó con fuerza, pero el Espantapájaros no le hizo caso.


  Lo que más lamentaba desde que había empezado la lectura era que no podía leer lo bastante deprisa. Tenía que ponerse al día con décadas de historia: después de todo, se había pasado toda la primera parte de su vida atado a un poste en un campo de maíz. Hasta ese momento había vivido sin cerebro, y pensar en todo ese tiempo perdido casi le hacía llorar…, solo que, por supuesto, no podía llorar. Pero, por lo menos, ahora era rey: algo es algo. Era poderoso. Era listo. Y se volvía más listo a cada minuto que pasaba.


  —¿Todavía no has terminado? De verdad te lo digo: quiero ir a comer algo.


  El León gimió y se desperezó rodando sobre su espalda, gesto que aprovechó para mordisquear el lomo de uno de los libros del Espantapájaros.


  —¡Para! —protestó este.


  Le sorprendió ver una expresión de enojo en los ojos de su viejo amigo. Desde que habían llegado a Ciudad Esmeralda unos días antes, el León se había mostrado inquieto todo el tiempo. Parecía incluso tener una actitud feroz: nada que ver con ese ser muerto de miedo que había viajado con el Espantapájaros, Dorothy y el Hombre de Hojalata a través de Oz.


  Se alegraba de que su amigo hubiera ganado esa nueva confianza en sí mismo, pero también se preguntaba si no habría perdido algo al mismo tiempo. Desde luego, el León había atacado, desde siempre, a toda criatura que fuera más pequeña que él, pero el hecho de ver a ese enorme León con el miedo a flor de piel había hecho que pareciera más dócil. Pero ahora sus músculos vibraban cada vez que abría las fauces para rugir, y al Espantapájaros se le ponía toda la paja de punta.


  El Espantapájaros cedió ante el ataque de hambre del León y fue a buscar a uno de sus sirvientes. Fiona era la más lista de todos los munchkins que formaban el personal de la casa: tenía la rapidez mental de un kalidah y una sorprendente habilidad para detectar sus antojos antes de que él mismo fuera consciente de ellos. A veces el Espantapájaros deseaba abrirle la cabeza para ver cómo le funcionaba el cerebro. No literalmente, por supuesto.


  —¿Está de camino esa vieja lata de hojalata? —soltó el León, aunque con tono cariñoso.


  El Espantapájaros se dio cuenta de ello. Habían decidido que celebrarían el segundo aniversario de su coronación reuniéndose. Los tres amigos no se habían visto desde que Dorothy había regresado al Otro Sitio y el Mago había hecho rey de Oz al Espantapájaros, rey de las bestias al León y gobernador de los winkies al Hombre de Hojalata. El Espantapájaros pensaba que, de los tres, él era quien había salido ganando: las bestias eran ingobernables y tenían pulgas, y el León ni siquiera tenía un castillo de verdad. Los winkies eran bajitos, feos y bastante aburridos. ¡Pero ser rey de Oz! Eso sonaba muy bien, pensó el Espantapájaros mientras observaba a su amigo, que se limpiaba los dientes tumbado en la sala del trono. Y tenía planes para sus colegas, para sí mismo y para todo Oz. Permaneció despierto toda la noche, dándole vueltas a todas las posibilidades con su recién desarrollado cerebro. Cuando lo hubiera leído todo acerca de la historia de Oz, estaría preparado para ser un gran rey. Por encima de todo, deseaba ver su propio nombre impreso en esos libros algún día, junto con una larga lista de grandes logros. Pero el mayor premio de todos sería que lo reconocieran como el más sabio rey que Oz hubiera tenido jamás. No le había contado a nadie ese sueño secreto, ni siquiera al León.


  El Espantapájaros todavía no se había acostumbrado a su nuevo título. Se decía a sí mismo que no era un gobernante tan malo como el Mago, que se había recluido en el Palacio Esmeralda y que, además, había sido un fraude. Y él tenía su flamante cerebro nuevo. A veces incluso le parecía oírlo zumbar mientras funcionaba generando todo tipo de pensamientos nuevos.


  —Mandó un mensajero —respondió el Espantapájaros—. Debía atender algunos asuntos reales, pero estará aquí tan pronto como…


  De repente, el cristal de una de las ventanas estalló y algo pasó volando junto a la oreja del Espantapájaros: se incrustó en uno de los libros que tenía a sus espaldas.


  —¿Qué diantres pasa? —exclamó, inclinándose para inspeccionar el precioso volumen.


  De repente, otro proyectil chocó contra una de las lámparas de fruta flotantes haciendo volar por los aires trozos de fruta y de cristal.


  —¿Qué ha sido eso? —bramó el León, que se puso en pie de un salto.


  El Espantapájaros sacó un trozo de metal del Anthropomorphicum Catalogarium: Bestiario de criaturas mágicas, su dieta y su hábitat.


  —Este libro no tiene precio —se quejó el Espantapájaros.


  —¡Si te contara lo que tuve que recorrer… —en ese momento, otro trozo de metal entró por la ventana rota y no le dio en la otra oreja por muy poco— hasta el Desierto de la Muerte con tus estúpidos libros! —terminó el León, antes de tirarse al suelo—. ¡Nos están atacando! ¿Qué son esas cosas?


  —¡Son balas! —repuso el Espantapájaros con asombro mientras observaba el pequeño trozo de metal que tenía en la palma de la mano—. He leído sobre ellas, pero nunca había visto una. Salen de un arma de fuego.


  —Nos van a matar a los dos, sean lo que sean —gruñó el León, forzando al Espantapájaros a tumbarse en el suelo en cuanto otra lluvia de balas les cayó encima.


  —No me pueden hacer nada —le recordó el Espantapájaros.


  —Bueno, pues a mí sí —repuso el León bruscamente. Se arrastró despacio hasta la ventana y le hizo un gesto al Espantapájaros para que no se incorporara—. En nombre de todos los magos, ¿qué está pasando ahí fuera? —dijo, sacando la cabeza por el alféizar de la ventana.


  Delante, hileras y más hileras de chicas le devolvieron la mirada. Llevaban uniformes idénticos: mallas de piel muy apretadas, zapatos de tacón de aguja y vestidos muy cortos hechos de malla. Los labios, que no esbozaban ninguna sonrisa, tenían el mismo tono rojo cereza, y las uñas brillaban con un color rojo intenso. Todas ellas llevaban el pelo, brillante, recogido en una cola alta, y apuntaban al palacio con unas pistolas con la empuñadura de color perla.


  De repente, las hileras se abrieron para dejar paso a una chica que montaba una motocicleta cromada. Su vestido era incluso más corto; sus labios, más rojos, y la cola con que se había recogido el pelo era más alta. Mostraba una inequívoca actitud de autoridad.


  —¡Soy la general Jinjur del Cuerpo Militar de Damas de Oz! —gritó al tiempo que disparaba un tiro al aire—. Tú no eres el auténtico rey, viejo saco de paja, y te voy a echar fuera de una patada en tu trasero de paja. ¡Baja y enfréntate a mis chicas, y tráete a tu amigo, ese gato asustado!
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  —Santo cielo —dijo el León, sorprendido y mirando a la generala Jinjur—. ¿A qué diantres se refiere? Y, desde luego, yo ya no soy un cobarde —añadió, dando un latigazo con la cola que el Mago le había regalado.


  —No lo sé —repuso el Espantapájaros.


  Su nuevo cerebro iba a toda velocidad. Un ataque al Palacio Esmeralda era algo que no tenía precedentes, por lo menos en la historia que había aprendido hasta ese momento. Nadie había intentado nunca derrocar a quien estuviera al mando en ese momento.


  —Mantenla ocupada —le susurró al León, mientras la general Jinjur disparaba otro tiro al aire.


  —¿Ocupada haciendo qué? —preguntó el León, incrédulo.


  Pero el Espantapájaros ya estaba rebuscando en los estantes de libros y pasaba el dedo por encima de los lomos.


  —Botánica…, no, este no —empezó a murmurar, leyendo en voz alta—. Herbarium Magisterium… Normativa fiscal de los quadlings… Como cocinar para salir de un atolladero… ¡Ajá! ¡Déspotas de Oz: a su manera o de ninguna manera!


  Con gesto triunfante, el Espantapájaros sacó un libro de uno de los estantes y empezó a pasar las páginas frenéticamente.


  —Chiss… Dr. Pipt… Eureka el Minino… Evoldo… Gayelette… El Tigre Hambriento… ¡Aquí está! La General Jinjur de las Tierras del Oeste.


  —¿Qué diantres nos va a decir un libro? —preguntó el León en tono cortante, empujando una de las pesadas librerías para colocarla delante de la ventana rota, mientras Jinjur y sus soldados disparaban incesantes andanadas.


  —¡Bajad, cobardes, y enfrentaos al futuro de Oz! —gritaba Jinjur—. ¡Sé que los tres estáis ahí dentro!


  —¿«Los tres»? —preguntó el Espantapájaros, levantando la vista del libro.


  —Debe de referirse al Hombre de Hojalata —repuso el León casi sin resuello. Había conseguido mover unos centímetros la librería y ahora se había apoyado en ella para descansar un momento antes de continuar arrastrándola—. ¿Por qué nos querrá matar a los tres?


  —«Jinjur es una guerrera temible, pero no es muy lista» —leyó en voz alta el Espantapájaros—. «Ha codiciado durante mucho tiempo el trono de Oz. En tiempos de Dorothy, la Matabrujas, Jinjur reunió a su ejército femenino para atacar el palacio, pero su intento se vio frustrado cuando el Mago ofreció los poderosos regalos a los nobles protectores de Dorothy, el León, el Hombre de Hojalata y el Espantapájaros. Jinjur continúa siendo una amenaza para el trono de Oz.» Eso es todo lo que dice. Y algo más acerca de que cree que los hombres son demasiado incompetentes para gobernar.


  —Tú no eres un hombre, eres un Espantapájaros —dijo el León mientras empujaba la librería unos centímetros más—. Debe de creer que, por algún motivo, nosotros tres nos interponemos en su camino. Pobre Hombre de Hojalata. Deberíamos advertirle de alguna manera.


  —¿Deberíamos bajar y enfrentarnos a ella? —preguntó el Espantapájaros, ansioso—. Todavía no he llegado a los libros sobre estrategia militar. Nunca pensé que los necesitaría.


  El León frunció el ceño.


  —Apuesto a que yo podría con ella. Pero esas armas podrían hacerme daño —repuso—. ¿Es que el palacio no tiene un ejército para repeler a los invasores?


  El Espantapájaros se dio un golpe en la frente con la mano para hacer funcionar su nuevo cerebro. ¡Por supuesto! ¡El ejército real! ¿En qué había estado pensando? A veces se preguntaba si el regalo que le había hecho el mago no tendría un ligero defecto. Corrió hasta un rincón de la sala del trono y dio un tirón de una cinta de terciopelo que terminaba en una borla. Al momento se oyó un sonoro gong procedente de las profundidades del palacio y, enseguida, un viejo hombre alto y delgado entró corriendo en la sala del trono.


  —El ejército real a vuestro servicio, señor. —Su voz era tan rasposa que sonó como el crujido del tronco de un árbol azotado por una tormenta.


  El ejército real no parecía muy prometedor, pensó el Espantapájaros. La armadura estaba mellada y rayada, y parecía que le faltaban piezas en algunas partes. La espada estaba rota. La barba, blanca e hirsuta, se veía salpicada de unas cosas que parecían migas de pan tostado. Sobre la nariz, grande y curvada, se apoyaban con dificultad unas gafas rotas. El hombre miró a su alrededor con actitud de desconcierto. A pesar de todo ello, eso era mejor que nada.


  —El castillo está siendo asediado —dijo rápidamente el Espantapájaros—. Necesito que bajes y te encargues de ello.


  —¿Que me encargue de ello, señor?


  —Ya sabes —repuso el Espantapájaros sin concretar. La guerra era algo nuevo para él—. Ahuyéntalos… o algo así. Todavía no he leído nada sobre cómo dar órdenes. Tú eres el ejército: ¿no sabes cómo van estas cosas?


  —¿Debo bajar hasta abajo del todo, señor?


  El León se levantó sobre sus patas traseras y soltó un rugido. El ejército real dio un respingo que lo levantó medio metro del suelo.


  —¡Sí, hasta abajo del todo! —bramó el León—. ¡Tu rey te lo ha ordenado!


  —Sí, señor, inmediatamente, señor —repuso sin aliento el ejército real con el rostro lívido de terror.


  Hizo dos reverencias y salió corriendo de la sala. Al cabo de un segundo, se oyó el ruido de sus botas de suela metálica repicando en los escalones.


  El valor del León podía resultar útil, pensó el Espantapájaros mientras regresaba a la ventana para ver cómo el ejército real se enfrentaba a las invasoras. Durante sus aventuras en Oz, siempre había tenido el aspecto de ser bobo, de estar aterrorizado prácticamente por todo. Pero estaba claro que el regalo del Mago funcionaba. El Espantapájaros no confesó a su amigo sus dudas sobre el regalo que había recibido. Algo le decía que era mejor que, de momento, guardara sus sospechas para sí mismo. Ese algo era casi como un alien, como una fría serpiente que se movía dentro de una oscura madriguera. El Espantapájaros parpadeó y esa sensación desapareció.


  Abajo, el ejército real salió a toda velocidad del palacio, blandiendo la espada rota, para enfrentarse a la general Jinjur.


  —¡Desistid de inmediato! —chilló, agitando la espada frente a Jinjur—. ¡Su alteza real así lo exige!


  Jinjur se rio. Luego habló, y su voz llegó con claridad hasta la ventana desde donde el Espantapájaros observaba.


  —Esa cosa vieja no tiene nada de realeza —afirmó en tono de burla—. El Mago no tenía ningún derecho sobre el trono, y tú no puedes ordenar nada en su nombre. Estamos aquí para poner Oz en orden.


  Jinjur negó decididamente con la cabeza y, tras ella, las chicas soldado la aclamaron con entusiasmo.


  —¿Cómo? —preguntó el ejército real.


  Jinjur sonrió.


  —Bueno, me haré con el poder, viejo bobo.


  Jinjur hizo un gesto con las caderas y le guiñó un ojo. El Espantapájaros observaba la situación con incredulidad. Estaba completamente seguro de que nunca había encontrado una situación como esa en el libro de historia que estaba leyendo. ¿Atacar el Palacio Esmeralda? ¿Reclamar el trono? Además, Jinjur sabía que el Espantapájaros, el León y el Hombre de Hojalata debían estar allí juntos: ¡había estado espiando el palacio todo el tiempo!


  El ejército real bajó la espada y levantó la mirada hacia el Espantapájaros, esperando instrucciones. Librarse de Jinjur iba a ser más difícil de lo que había creído. El Espantapájaros no tenía ni idea de cómo manejar a esa extraña chica y a su siniestro ejército, y el cerebro del Mago no le estaba ofreciendo ninguna solución. El León pareció detectar su confusión.


  —Podría salir ahí fuera y echar una mano —se ofreció.


  —¿Echar una mano a qué? —preguntó el Espantapájaros.


  ¡Si, por lo menos, le funcionara el cerebro! ¿Qué habría hecho el Mago de haber estado en su situación? De nuevo, volvió a percibir esa extraña sensación; al momento, se le ocurrió una idea. Él era el rey de Oz, así que probablemente debiera empezar a comportarse como tal. Se enderezó.


  Salió al balcón y miró a la chica. Esperó un momento antes de empezar a hablar: lo que más sentía en ese momento era curiosidad. Saber por qué ella estaba empuñando un arma era más importante que el miedo que tenía de que volviera a dispararle.


  Jinjur levantó la mirada hacia él y una desagradable sonrisa se dibujó en sus labios rojos y brillantes. El Espantapájaros sintió una súbita punzada de ansiedad. Estaba seguro de que ningún gobernante de Oz se había enfrentado nunca a un desafío como ese.
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